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Las sirenas hechizan a todos los hombres que se acercan a ellas. Quien acerca su nave
sin  saberlo  y  escucha  la  voz  de  las  sirenas,  ya  nunca  se  verá  rodea&shy;do  de  su
esposa  y  tiernos  hijos,  llenos  de  alegría  porque  ha  vuelto  a  casa;  antes  bien,  lo
hechizan  estas  con  su  sonoro  can&shy;to,  sentadas  en  un  prado  donde  las  rodea  un
gran montón de huesos humanos putrefactos, cubiertos de piel seca. Odiseo: haz pasar
de  largo  a  la  nave  y,  derritiendo  cera  agradable  como la  miel,  unta  los  oídos  de  tus
compañeros  para  que  ninguno  de  ellos  las  escuche.  En  cambio,  tú,  si  quieres  oírlas,
haz  que  te  amarren  de  pies  y  manos,  firme  junto  al  mástil  -que  sujeten  a  este  las
amarras-, para que escuches complacido, la voz de las dos si&shy;renas; y si suplicas a
tus  compañeros  o  les  ordenas  que  te  desa&shy;ten,  que  ellos  te  sujeten  todavía  con
más cuerdas.


